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INFECCIONES NOSOCOMIALES Y RESPONSABILIDAD

La Guía Práctica sobre Prevención, Vigilancia y Control de las Infecciones Nosocomiales,
elaborado por la Organización Mundial de la Salud, las define como “una infección
contraída en el hospital por un paciente internado por una razón distinta de esa infección.
Una infección que se presenta en un paciente internado en un hospital o en otro
establecimiento de atención de salud en quien la infección no se había manifestado ni
estaba en período de incubación en el momento del internado. Comprende las
infecciones contraídas en el hospital, pero manifiestas después del alta hospitalaria y
también las infecciones ocupacionales del personal del establecimiento.”

Dicha Guía continúa señalando que la atención de los pacientes se dispensa en establecimientos que comprenden
desde dispensarios muy bien equipados y hospitales universitarios con tecnología avanzada hasta unidades de
atención primaria, dotadas únicamente con servicios básicos. A pesar del progreso alcanzado en la atención
hospitalaria y de salud pública, siguen manifestándose infecciones en pacientes hospitalizados, que también pueden
afectar al personal que presta sus servicios en los centros, servicios y establecimientos sanitarios, y siendo muchos
los factores propician la infección en los pacientes hospitalizados: la reducción de la inmunidad de los pacientes; la
mayor variedad de procedimientos médicos y técnicas invasivas, que crean posibles vías de infección; y la
transmisión de bacterias farmacorresistentes en poblaciones hacinadas en los hospitales, donde las prácticas
deficientes de control de infecciones pueden facilitar la transmisión.

Es de destacar que la Guía sobre Infecciones Nosocomiales elaborada por la Organización Mundial de la Salud,
respecto a la finalidad de la misma, señala que “este manual se ha preparado como recurso práctico básico para
empleo por personas interesadas en las infecciones nosocomiales y su control y para quienes trabajan en el control
de las infecciones nosocomiales en los establecimientos sanitarios. Es aplicable a todos éstos, pero ofrece
recomendaciones racionales y prácticas para los centros con recursos relativamente limitados. La información debe
ser útil para los administradores, el personal encargado del control de infecciones y los dispensadores de cuidados a
los pacientes en esos establecimientos en la creación de un programa de control de infecciones nosocomiales,
incluso de elementos específicos de esos programas. Se ofrece una lista de lecturas complementarias en la relación
de documentos pertinentes de la OMS, los textos de control de infecciones incluidos al final del manual (Anexo 1) y
varias referencias pertinentes de cada capítulo”.

De acuerdo con lo anterior, y como complemento de las obligaciones
empresariales de cuidado de la salud y seguridad de los trabajadores
impuestas por la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, puede
considerarse que la Guía de la OMS de referencia constituye la “lex artis”
en la prevención y control de las infecciones nosocomiales en los centros,
servicios y establecimientos sanitarios con respecto a los pacientes y a
los trabajadores que prestan sus servicios en dichos centros y que,
cualquier conducta empresarial que se apartara de los criterios
preventivos y de control establecidos en la Guía, sería merecedora de la
responsabilidad, pudiendo imputarse al empresario, entendido éste tanto
como persona física y como persona jurídica, posibles responsabilidades
por falta de puesta en marcha de los mecanismos de prevención y

vigilancia activa de la infección nosocomial, al resultar encuadrable esta conducta en la obligación del empresario de
proteger la seguridad y salud de los trabajadores.


